
Año 2. Núm. 26 M A Z A R R O N 
24 D E E N E R O D E 1932 

REDACCION Y ADMINISTRACION | 
C o n v e n t o , 9 i 

irio, respon-

D I R E C T O R P R O P I E T A R I O 

G I N E 5 S A n C H E Z V E R A 

P R E C I O S D E S U S C R I P C I O N 
M a z a r r ó n un mes (cuatro semanas) 0 ' 6 0 
F u e r a „ 0.7Q 
N ú m e r o suelto, de venta en esta redacción. 0 ' 1 5 

DE CARA A L PORVENIR Vcimos de cuento 
Se ha esfumado e! ano 31, dejando 

iagueñas esperanzas en 
españoles. 

(ALERTA de! 10 de enero) 

El párrafo franscrifo revela que aún no se ha extinguido en nues-
tra raza aquella estupenda imprevisión con la que nuestros abuelos 
—sin abandonar la tizona— conquistaron tantos lauros para la His-
toria patria. De otro. modo, no sena pósible admitir la buena fe de 
ciertas afirmaciones, tales como la que dejo copiada, cuyo autor pasa, 
por indiscutible derecho, a engrosar las ya bien nutridas fi las de los 
cultivadores de utopias. ¡Feliz e'l, en cuyo corazón es lógico suponer 
anidan algunas, por lo menos, de esas halagüeñas esperanzas, cuan-
do la realidad no permite cerrar la interrogante abierta por la ansiedad 
y la incertidumbre del pueblo!... 

E l cuadro que ofrece en la actualidad, no solamente España, si 
no el mundo entero, está demasiado a la vista para poderlo matizar 

- . Qón sofismas que hiciesen de paliativo de la,situación. Aun cuand,.. 
hubie'semos logrado desentendemos de los graves problemas que di-
rectamente nos atañen, notaríamos forzosamente las repercusiones de 
la vida internacional, abstraída en encontrar solución a otros muchos 
y complejos problemas tambie'n que sobre ella pesan., 

Circunscribie'ndonos a nuestro país, basta echar una mirada a 
nuestra exhausta Hacienda; basta meditar sobre lo que significa ese 
medio mil lón de obreros que, según una muy reciente estadística, ca-
recen de trabajo y, por consiguiente, de medios de subsistencia, para 
que el panorama del futuro se nos ofrezca en toda su alarmante des-
nudez. Y renuncio a hablaros del orden social, interrumpido con fre-
cuencia lamentable, de nuestros campos sin agua, de nuestras minas 
inexplotadas, por el recelo de los capitales; de nuestros valores mobi-
l iarios, en decadente cotización; de la peseta, enfermiza y débil; de las 
aspiraciones dzl separatismo.,,; de tantas y tantas cosas como pare-
cen ctìnfabuladas para el hundimiento de España y que, exigen una 
inmediata y enérgica ordenación, vigorizando los résorfes del poc'er y 
poniendo cada ciudadano el máximo patriotismo en actos y palabi^as, 
raientras.se cede al interés nacional el particular, ya que no en pocas 
ocasiones se vió aquél subordinado a todos los egoísmos y a no po-
cas inmórálidades de personas o partidos. 

No; sobre base tan endeble como la que nos lega el año 31 no po-
dría extenderse la estela de halagüeñas esperanzas á que se alude al 
coTuiezode este artfculo. Yes preciso que nos demos cuenta de la 
gravedad de los momentos actuales, para que cada uno de nosotros, 
cumpliendo los deberes que dicte la propia conciencia, seamos cola-
boradores eficaces en la tarea laboriosísima de hacer de una España 
decadente una España grande y prestigiosa: grande, en la magnífica 
plenitud de su vigor, y prestigiosa, por el respeto y la consideración 
que merezcamos de todos los pueblos civil izados. 

Se impone, pues, una cooperación altruista de todos. Hay que 
destruir el fantasma amenazador del porvenir, organizando la alegría 
de la República, a que hace poco se refería el maestro Ortega y Gas-
set. Pero no basta con el propósito; es imprescindible actuar. Y pues-
to que el espíritu se templa en la adversidad, fortálezcamos ahora el 
nuestro, preparándolo para el sacrificio, si éste fuera necesario. Todo 
por España y para España. 

José Navarro de Uribe 
Madrid, enero de 1932 

. , . y ambos compadres comentaban, 
oyendo al sacerdote que desde el pù lp i to 
expl icaba el sermón de la agonía,—¿¿/s/é 
vé comparé? Lo mezmUo lo mezmito que 
el a i io pazao, 

—Espere usfé home. 
— y Jesús p id ió agua, decia el cura. 
—¿Pero no se lo decía yo, compare? 

¡I,o mezmito, lo mezmito que el at io pa-
zao. 

Ante el cont inuo rumoreo de los con-
curdáneos compadres , se acercó un gua r -
dia que les ins ló a que lo acompañaran , , . 

A l bo reó el nuevo día, y con él una nue-
va era de l iber lad. T o d o s c re imos como 
el compadre op t im is ta , (^ue - var iar ía el 

" sermonT - ' . ' . • .,., ' , . 
Ayer habla t i ranía, se despi l far raba el 

d inero , había hambre, ob re ros sin t rabaio. 
El ex-Rey o rgan izaba viaje,-i para los 

que era impresc ind ib le la mov i l i zac ión de 
barcos y hasta de e jérc i tos. El que con su 
elocuencia podía mo les ta r al que inc'ebi-
damente ocupaba el t rono de la realeza o 
sus secuaces, era amordazado , y hasla le 
era apl icada la ley de fugas. 

E l so ldado , el mar inero , se lamentaban 
grandemente de su exc lav i tud , de su poca 
l iber tad. La vida era para los o t ros , ' 

La Casa Real, se l levaba una porc ión 
de mi l lones de pesetas. L o s M in i s t ros co-
braban sue ldos enormes, s in p e n s a r e n 
los c ientos de i nd i v i duos que aun prestan-
do tan buenos serv ic ios como e l los pudie-
ran prestar a la nac ión, y ai jn a veces más, 
les era casi Impos ib le comer . 

Se l levaban a cabo maniobras navales, 
c o m o la últ ima a l aque el Bo rbon as is t ió ; 
l levando su sequ i lo que cobraba dietas 
fabu losas. 

Hampones , maleantes se veían por do -
quier . Pueblos enteros estaban relegados 
al o lv ido, ' y consecuenc ia de e i lo , ent re-
g a d o s a J a incu l tu ra . a_ia ba rba r ie . . . . 

La democrac ia estaba conver t ida en 
ind igna farsa para ' ent ron izar y legal izar 
el poder de una minor ía burguesa; la cien-
cia, que debía estar al serv ic io de ia huma-
n idad, era la se rv idora de la c lase domi -
nante, para ayudar con sus conqu is tas a l 
engrandecimiento del capi ta l is ta, del t i -

E l obrero , el asa la r iado , el verdadero 
produc tor de esas cuant iosas for tunas de 
los de arr iba, estaba condenado a ven-
der su l ibertad por un mendrugo de pan y 
a v iv i r e inbrutecido por el t rabajo y la mi-
seria sin gozar , ianiás de la plena dicha 
de v iv i r . 

Pero como el caminar por un mal sen-
doro no nos puede l levar a un buen lugar, 
aquel Rey, aque l los hombres que s o l o 
p rocuraban por e l los mientras los demás 
luchaban tenazmente con la miser ia , reci-

b ieron el jus to pago a su v ida de crápula , 

¡Ah! me pasé de una cosa a otra. S i g a -
mos el cuento. 

E l compadre que quería oí r el se rmón , 
al ver que el guard ia se los l levaba, se 
vuelve incomodado a su companero y le 
dice, 

— Ve i/s/É!Ao/77í>,f Lo mezmito, lo mezmi lo 
que el af io pazao. 

E l O t r o . 

Cartagena y enero de 1932 

Pues señor,conozco a un chico 
que es un chico áe verdad, 
pueri si inide inàs''de'uh métro' 
será una casualidad. 
Lleva engomado el cabello 
y peinado para atrás, 
y al hablar hace ademanes 
de..', (no quiero pronunciar.) 
Con su figura enlutada, . 
la sonrisa permanente, 
cruza las calles del Puerto 
andando coquetamente. 
A este chico tan famoso 
¿Quien no le conocerá?. . , 
lleva el mundo a las espaldas 
y quiere disimular. 

J. L. 

Prosperidad 
Vengo observando y c o n grat ís ima 

sorpresa, el sumo interés que hay porque 
nuest ro val iente semana io A L E R T A viva, 
a lzándose por lo tanto, t r iunfa l y g l o r i oso 
cual f lotante y s imból ica bandera, en las 
manos y a la vista de grandes y pequeños, 
áv idos todos por sac iarse en su lectura 
como lá abeja por l ibar la miel en el cál iz 
de una f lor . C o n lo cual se demuestra c la-
ramente que los h i jos de Mazarrón, en un 
resurg i r esp lendoroso de loables sent i -
mientos, quieren ya v iv i r con su pueblo la 
vida moderna de los países grandes, cu l -
tos y c iv i l izados, recogiendo en su a l rede-
dor ese ambiente p j r f umado , grato y fe l iz , 
l leno de-esperanza y v ida, que en día no 
muy ie iano, ha de traer ia sa lvac ión a este 
pueblo hon rado y l abo r i oso , d ign 
meior suerte. 

S i . mazar rone ros : Todo noble ciudada-
no debe sent i r adorac ión por su pueaTo 
por aquel en que viera nacer ia luz del 
la pr imera vez de su v ida, haciendoi 
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